
WTUTAMS WALLACE . 

Esto era lo que esperaba Bruce, reuniéndose á 
Eduardo. Así es que apénas Balliol fué despojado, 
cuando su antiguo competidor, que babia tomado 
una parte activa en la victoria, se presentó á Eduardo 
reclamando á su vez el trono bajo las mismas con­
diciones con que babia sido concedido á Balliol · mas 

' Eduardo le respondió en su dialecto francés-nor-
mando: 

- ¿ Creeis vos que nosotros no tenemos otra cosa 
que hacer que .conquistaros los reinos? 

Pronto esta respuesta brilló con toda la clarida,i 
que Eduardo quería haberle dado al principio : atra­
vesó vencedor la Escocia desde Tweed hasta Edim­
burgo, llevó los archivos á Londres, hizo trasportar 
y llevar á la iglesia de Westminster la gran piedra 
sobre la cual, por una antigua y nacional costumbre 
que tenían, era donde se colo,:aban los reyes de la 
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Escocia el día de su coronacion; en fin, él confió el 
gobierno de la Escocia al conde de Surrey, llamado 
H ugo Cressingham; nombró un tesorero, y á Wil­
Iiam Ormesby grau juez, y habiendo puesto gober­
nadores ingleses en todas las provil\cias, y guarni­
ciones inglesas en todos los castillos, se volvió en­
tonces tranquilo á Londres para velar por la entera 
~eguridad del país de Gales, que acababa de someterá 
,;u dominio, como lo babia hecho con la Escocia, y 
tambien babia capturado á su principe, no obstante, 
sin otro delito que el de haber defendido su indepen­
dencia. 

Esto era en la época en que los hijos de menor 
edad de los reyes d, Inglaterra tomaban invariable­
mente el título de principes de Gales. 

Sucedió á la Escocia lo que á todos los países con­
quistad.os: el gran juez, parcial en favor de los In­
glesas, rindió sus inicuos juicios; el gran tesorei·o, 
tratando á los Escoceses no como ciudadanos sino 
como tributarios, derrochó en cinco afios mas plata 
que en dos siglos sus cuatro últimos reyes; las que­
jas que daban al gobernador, quedaban sin respuesta 
ó no obtenian mas qne contestaciones ilusoria.s ó ex­
travagantes; enfin, los soldados puestos de guarni­
cion, tratando en todo Jugar y en toda circunstancia 
á los Escoceses como vencidos, se apoderaban á viva 
fuerza de todo lo que les convenia, maltratando, hi­
riendo y matando á los que querían oponerse á sus 
caprichosas operaciones ; de suerte que la Escocia se 
halló pronto en la triste situacion de un país que 
va á sum~rgirse en la esclavitud; pero que no es­
pera mas que una circunstancia para rebelarse, 
y un hombre para ser enteramente libre. Además, 
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• loa eoldadoe que al rlmeceeer 
• se poDdrian en camino para 'GOII 

palla. 
Enti:etanto, Dooglaa eontinoaba 10 gu, 
ario¡ viendo que el invierno tocaba 
• puesto eo camino, y aoompallado 
eoldtdos, hablase deaembf,rcado en la 
ai~ entre el estrechó Kilhranao y 

luwia ~ elcaatillo de1Bn~ 
dlldo matar A au ~r y nua 

• 0111 y 118811do al lllilante del 
· , se babia establecido eon aas 

en lu fortalezas, y¡ fiel • 8!l gusto 
loa diaá en la ~ca ftol'tlta 

caalil!Q. lJn día qiie e_. oeapadl) 
aerro, oyó en el mil,nQ ~ 

eco de UD&lrompa, y llWlantue 
- No hay muqóalJl!lque.ladel 'lef 
nidó, DO~ otra ,rile ta de Jlroee. 
~pues de Wl ~' :voJ.'flllere i • 
IOD de Ja trompa,. Th>uglaa Pll90 in¡ 

· 1!ll dlreeeíon al iili.do, y au. 110 
1'ÜIU108, ~ Dcioglaa se 
- Brnc.e, que .. al Olro IJito. 

Ita tN8 dl8I lj1l8 este 'illíimo, ~ 
.,,.-.-·~ •• b!lb'-~1a~·c1e~. 

~~~Alada~ . 
• J''l118·~-~1e-

·a ~--· ~ 
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Bruce, teniendo por amigos á todos los enemigos de 
los Ingleses, se habia al instante puesto á ca.a, n 
el otro h do. Douglas habia reconocido su trompa, 
y los dos fieles amigos y compalletos de armas se 
hahian vuelto á encontrar. 

A partir de este dia cambió la mala fortuna : sin 
duda la larga y ·cruel expiacion, impuesta á Bruce 
por el asesinato de Comyn, estaba cumplida, y la 
sangre pagada con la sangre, cesaba de pedir ven­
ganza. No obstante, la lucha fué larga : le fué nece­
sario, cuerpo á cuerpo, vencer la traicion y la fuerza, 
el oro y el híerro, el pulla! y la espada. 

La Escocia conserva en sus tradiciones nacionales 
una infinidad de aventuras mas maravillosas.las unas 
que las otras, en las cuales, apoyado sobre su valor 
y guardado por Dios, escapó milagrosamente de los 
mas terribles peligros, aprovechándose Je cada su­
ceso para dar fuerza á su partido, hasta que á la ca­
beza de un poderoso ejército de trein\a mil hombres, 
esperó á Eduardo II en las llanuras de Sterling, pues 
durante esta encarnizada lucha, Eduardo I habia 
muerto legando la guerra á su hijo, y ordenando en 
su última hora, á fin de que la tumba no le separase 
de las batallas, que hiciesen hervir su cuerpo hasta 
que los huesos se separasen de sus carnes, y que es­
tos los en vol vieran en una piel de toro y que los lle­
vasen á la cabeza del ejército inglés cuantas veces 
marchara contra los Escoceses. 

Sea por confianza que tuviese en si mismo, sea 
que la ejecucion de aquella bizarra promesa le pare­
.oiese exag~rada, Eduardo lI no ejecutó la recomen­
dacion paternal, é hizo depositar el cadáver en la 
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abadía de Westminter, donde aun en nuestros dias 
811 tumba tiene la siguiente lnscripcion : 

AQUI YACE EL TERROR DE LA NACI@N 

ESCOCESA 

Despues marchó contra los rebeldes que, como lo 
hemos dicho, lo esperaban en Sterling, apoyados en 
la ribera de Bannockburn, de la cual tomó el nom­
bre la batalla. 

Jamás tuvieron los Escoceses mas completa victo­
ria, ni mayor derrota sus enemigos. Eduardo II tuvo 
que huir del campo de batalla á ·brida suelta, per­
seguido por Douglas, y no paró su caballo hasta que 
se halló en salvo tras las puertas de Dumbar. Alll el 

. gobernador de la ciudad le procuró una ~óndola 
o ' con la ayuda de la cual, arrimado á la costa de Ber-

-wick, fué á desembaicar á la habia de Bamborough 
en Inglaterra. 

~ta victoria aseguró, si no la tranquilidad, al me­
nos la independencia de Escocia, hasta el momento 
eli que Roberto Bruce, aunque jóven todav!a, fué . 
atacado de una enfermedad mortal. 

llemos visto al principio de esta historia, come él­
. hizo venir á su lado á Douglas, que los Escoceses lla­
maron despues el buen lord Tomás, y los Ingleses 
Donglas el Negro, y le recomendó abriera su pecho 
~spnes que muriera, sacara su corazon, y lo llevara 
á la'Pruestina. Este úitimo deseo no fné mas dichoso 
(jll!t-el de Eduardo 1, mas esta vez no foé por falta 
dél ·1111e habia recibido la promesa, si esta no fué 
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